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El 2023 es, sin dudas, el año 
en que la Inteligencia Artificial 
(IA) llegó al público masivo, de la 
mano de ChatGPT, cuando Ope-
nAI hizo pública y gratuita su pla-
taforma, y por otras aplicaciones 
que permiten generar fotos y vi-

deos, con un celular o una compu-
tadora. Sin embargo, la tecnología 
no es nueva. Desde hace tiempo 
interactuamos con la IA a través 
de chatbots, sistemas de geoloca-
lización, asistentes de voz y algo-
ritmos que guían nuestras elec-
ciones en redes sociales y plata-
formas de streaming, y los exper-
tos vaticinan que atravesamos un 
fenómeno similar al de la primera 
revolución industrial.

Aunque de momento solo ve-
mos la punta del iceberg, se espe-
ra que el año que viene haya una 
explosión total de la IA en térmi-
nos de las más diversas herra-
mientas y como fenómeno cultu-
ral. Esto demanda un debate ur-

gente, que de momento solo se ha 
dado en relación al mundo del tra-
bajo (un informe de Goldman Sa-
chs advierte que unos 300 millo-
nes de puestos laborales están en 
riesgo), que incluya también su 
impacto a nivel social y cultural. 

El impacto de la IA en la 
cultura

Ivan Meza, investigador Aso-
ciado IIMAS-UNAM explica que, 
sobre todo con el surgimiento de 
la IA generativa (una nueva cate-
goría que puede crear texto, imá-
genes, vídeo, audio o código nue-
vos) es cada vez más palpable el 
paso de la tecnología desde el ám-
bito de la teoría al de la práctica.

Este fenómeno es visible so-
bre todo en redes sociales a través 
de la tergiversación de imágenes 
para crear -por ejemplo- determi-
nados mensajes sobre personas 
públicas, para construir un rela-
to hegemónico sobre el cuerpo de 
las mujeres, o con la utilización de 

bots o trolls que manipulan la opi-
nión pública. 

“Es una etapa diferente, don-
de es difícil confiar tanto en lo que 
leemos como en lo que vemos, 
porque la IA se está usando con 
fines comerciales o políticos para 
generar cosas nuevas y productos 
culturales muy interesantes, pero 
también pueden generar confu-
sión. Aunque esta generación to-
davía no es autónoma, necesita de 
la asistencia humana para echar-
la a andar y, detrás de ese impac-
to que se busca generar en la so-
ciedad, todavía están las personas 
u organizaciones”, explica Meza.

Para Joan Cwaik, autor y di-
vulgador, especialista en tecnolo-
gía y cultura, con el avance de la 
IA generativa la humanidad tuvo 
miedo de que la inteligencia de-
jará de ser patrimonio de los ho-
mosapiens, que siempre se distin-
guieron por su capacidad de razo-
namiento. “Lo primero que tene-
mos que entender es que el mayor 
temor está asociado a una sen-
sación generalizada en los seres 
humanos de que -de alguna for-
ma- se están quedando con me-
nos herramientas para poder di-
ferenciarse de las máquinas. Des-
pués, por otro lado, aparecen nue-
vos límites a la hora de vincular-
nos con la tecnología, nuevas for-
mas de trabajar, de relacionarnos. 
La gran pregunta es: ¿cuál es el lí-
mite con todas estas creaciones 
nuevas?”, explica Cwaik.

Por su parte, el filósofo y 
miembro de la Academia Nacio-
nal de Educación, Gabriel Zanot-
ti, opina que la noción de IA se re-
monta al nacimiento de los siste-
mas de computación que aumen-
tan la productividad del trabajo 
y liberan la inteligencia humana 
para tareas más creativas.

“El punto que a mí me preocu-
pa es señalar que la IA no es in-
teligencia, y su impacto cultural 
tiene que ver con qué es lo que 
creemos que es un computador. 

Si consideramos que es inteligen-
cia, entonces estamos reducien-
do el término a una capacidad de 
cálculo, una idea muy enfatizada 
por el racionalismo y que generó 
que muchas áreas de nuestra cul-
tura vinculadas con la interpreta-
ción, la creación, la reflexión de 
los mundos interiores y el sentido 
de la vida, sean invalidadas”, aña-
de Zanotti.

¿Es la IA una amenaza para 
las personas?

Dejando al margen el miedo 
que genera la tecnología y el re-
lato de ciencia ficción, la IA trae-
rá múltiples beneficios como ace-
lerar y facilitar el procesamiento 
de información, agilizar diagnós-
ticos y tratamientos en el ámbito 
de la medicina, ayudar en la detec-
ción y prevención de fraudes, me-
jorar la experiencia de los usua-
rios tanto en la atención al clien-
te como en su interacción con pla-
taformas de entretenimiento, en-
tre otras cosas.

Sin embargo, Meza identifica 
como una de las principales ame-
nazas que la tecnología se siga 
utilizando para ampliar brechas, 
por ejemplo, de riqueza. Es de-
cir, que quede concentrada en po-
cas manos que tengan un domi-
nio económico de estas técnicas 
y métodos.

“La brecha económica se va a 
ampliar. Esto ya lo hemos vivido, 
con las redes sociales, donde cier-
to grupo de empresas tienen con-
trol en cierta región del mundo y 
nosotros quedamos como meros 
consumidores. Depende en ma-

nos de quién caiga la herramien-
ta”, explica.

En ese sentido, Meza suma que 
el control de la IA está localizado 
en el norte global y asociado al po-
der de cómputo de estas naciones, 
aunque también se están viendo 
esfuerzos notables que promue-
ven la apertura de los modelos y la 
compartición de los códigos.

Cwaik insiste en la necesidad 
de no demonizar la tecnología y 
escapar a los extremos de fasci-
nación y desengaño, para centrar 
el debate en quién tiene el control 
sobre la IA, desde una perspecti-
va geopolítica, cómo se utilizan 
los datos y de la transparencia de 
los algoritmos.

“Hoy ya sabemos que las 
grandes empresas tecnológi-
cas tienen el control primario de 
las inteligencias artificiales más 
avanzadas, y esto plantea inte-
rrogantes sobre monopolios, so-
bre privacidad, sobre poder. Quizá 
habría que preguntarse si se están 
dando esos debates. Yo creo que 
sí, pero tenemos que recordar que 
la tecnología avanza mucho más 
rápido que las regulaciones y los 
debates éticos”, agrega Cwaik.

Por último, Ian Taperman, co-
fundador y director de producto 
de Seeds, la startup que conecta 
profesionales freelance con em-
presas que buscan colaboradores, 
resume: “La tecnología avanza, lo 
mejor es ser flexibles y adaptarse 
a los nuevos cambios. Es necesa-
rio entender para qué sirven es-
tas inteligencias artificiales y para 
qué no, cuáles son sus limitacio-
nes y sus virtudes”.«

El impacto de la IA
Se estima que en 2025 la IA alcanzará un valor de mercado superior a los u$s300.000 millones y sus beneficios en muchas áreas son 
indiscutibles. ¿Pero cómo impacta la tecnología en la sociedad y la cultura?

Aparecen nuevos límites a la hora 
de vincularnos con la tecnología, 
nuevas formas de trabajar, de 
relacionarnos. La gran pregunta 
es: ¿cuál es el límite con todas 
estas creaciones nuevas?
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